
*H
EM

 E
ft

(
A ñ o  V I I CÁDIZ, 10 de A bril de 1898

Científica,

¿y d e  S e l l a s  ¿ I r t e s  y  E s p e c t á c u l o s

•ÍIicclci: oTocé cilodzíyu¿2y &&znán$¿&.

Toda la correspondencia literaria al Director, Sa- 
g ista , 3 1 , /jrirfcipal.

Xo se devuelven los originales que se nos remitan.

j?ECi»mtnistracióit: -Ü^flasta, 31, pral.
„ . . .  i En Cádiz, un mes............. Pías. 1
Suscripción. . j Fuera (le trimestre. . » 3

Número suelto, 33 cents.—Atrasado, 4 0  cents.

S e  p u b lic a  lo s  d ia s  10 , 2 0  y  3 0  d e c a d a m es.

( F o to g r a b a d o  d e  R . R o c o fu l l . )

i

G A L E R Í A  D E  E S T Á T U A S .
1

i

Núm. 230

ACADEMIA. PROVINCIAL DE BELLAS ARTES DE CADIZ

Ayuntamiento de Madrid



2 REVISTA TEATRAL (N.° 230)

P E ”

C on clu yó la Cuaresm a, y  antes que em piece 
la  dispersión general de que dim os cuenta en 
el ú ltim o núm ero, podrem os ver irnos cuantos 
dias en teatros y  paseos á nuestras elegantes, á 
quienes los rigores de la época  de penitencia , 
no han hech o perder n in gun o de sus encantos.

La vida socia l, segu irá  estacionada, y  las 
agradables tertulias de los Sres. de M oreno de 
M era, que en su pa lacio  de ia ca lle  Ancha 
reúnen á sus intim es diariam ente; las veladas 
en el suntuoso d om icilio  de la  Excm a. Sra. Mar­
quesa de A n gu lo , no por celebrarse e n p e til  co­
rnil/;, m enos sujestivas que aquellas otras inol­
vidables y  más en gran de de años pasados; los 
tresillos de los Sres. de Lovental, ju gados tres 
veces  á la sem ana por aristocráticos aficionados 
en aquella linda casa de la ca lle  de la  Aduana, 
donde tan brillantes fiestas, se han verificado; 
los conciertos en la  bonbomúére de la Srta. Isa­
bel Herrera, en que un g ru po  de alegres m u­
chachas, tocan y  cantan los valses y  canciones 
más en boga; todas estas tertulias, veladas, tre­
sillos y  con ciertos , tan atrayentes y  tan de m o­
da h oy  en que el lióme ing lés  se abre paso en 
todas las naciones, desaparecerán en breve, 
hasta el p róx im o otoñ o, en que se reanuden de 
nuevo.

Pronto, Dios m ediante, y  una vez  pasado el 
r igor  del luto del Sr. M arqués de Casa-Recaño, 
com enzarán en cam bio  las representaciones d i­
vertid ísim as en el Teatro Loló , v  las matinées, 
anim adas y  bulliciosas de los dueños de aquel 
escenario, Sres. de Lavalle.

A Puerto R eal, pues, en busca de aire sano y  
de d istracciones sociales, de que en Cádiz care­
cem os.

Z. Arco.DE COMO NOS MIRAN LAS MUJERES
A MI SOBRINO ANTONIO X...

N o escrib iré tu nom bre: si las adorables hijas 
de nuestra débil m adre E va, cupieran que es­
tas observaciones, fruto de mis cuarenta  años 
de estudios esperim entales, iban dirigidas á 
t i, m ozo de vein te y  c in co , en la p len itu d  de 
los atractivos ju ven iles , y  en la lozan ía  de los 
años lloridos, desde ese m om ento te mirarían 
con  desconfianza, ó no term inarían de n ingún  
m odo, lo cpie sobre ser una desventura séria 
para ti, habría de ob ligarm e á variar el m étodo

que p royecto  adoptar en este breve curso.
N o despertem os, pues, al que duerm e,— por 

más que el sexo , nuestro en em igo— n o  lo  hace, 
más que con  un o jo , m ientras con  el otro  m ira 
lo  que le interesa— y  dem os com ienzo al estudio 
á que vam os á dedicar a lgu n os m inutos: estu­
dio que podría  pedantescam ente titu larse Mo-
nor/rafia de algunos modos de m irar las mujeres.

*

* #
• No segu iré , á  pesar de este pom poso títu lo , 

form a con  pretensiones de cien tífica : estando yo  
conform e en que, á  andar se enseña andando, 
y  á com er com iendo, te  inv ito  á pasear un rato 
por esas ca lles de Dios, donde la  casualidad—  
m adre de tantos acontecim ientos y a  risueños, 
y a  tristes, unas veces  sin consecuencias, tras­
cendentales otras— nos ofrecerá ocasión  y  ma­
teria  á estudios prácticos.

A la ca lle , y  em pecem os.
Com o no se consuela  el que n o quiere, te  diré, 

á m odo de axiom a prelim inar en la  m ateria, que 
toda m irada, sea del gén ero  que sea, adm ite 
una interpretación  halagüeña, inclusa  la  m ira­
da n ega tiv a ; es decir, el caso de no ser mirado.

A guarda, aguarda, m e parece que se nos vá á 
presentar este caso.

♦* *
—Fíjate en esa dam a que viene hacia  nos­

otros. Es una m ujer herm osa, e legan te  por la 
m ism a sencillez con  que está vestida ; su an­
dar segu ro , sin pose— sin estudio, com o diríam os 
en español, aunque no sea exactam ente lo  m is­
m o— da á  con ocer que está de tiem po acostum ­
brada á andar sola ; por supuesto es casada: su 
m arido le dobla  la edad; tiene sesenta años.

¡M írala qué gu apa ! ¡Con qué disim ulado es­
m ero, procura no fijar los o jos , ni aun m om en­
táneam ente en tí, por lo  que al pasar ju n to  á 
nosotros no sabe qué hacerse con  ellos. A qu í 
entra e l consuelo.

¿Habrá tenido m iedo de que encontrándose 
sus o jos con  los tu yos— pues ella  sabía que tú  
la m irabas con  m ala in tención — hubieran aque­
llos  dejado con ocera lgu n a  sim patía  de que aca­
so eres ob jeto? ¿Q M  lo sá? Y  ¡por qué no creer­
lo? S i fuera así...

¡Una m ujer que tiene m iedo á la  m irada de 
un hom bre! Esto pudiera servir de prim er cap í­
tu lo  á una n ovela  de am or, cu y o  desen lace......
Pero, ahora m e acuerdo que te d ije  que era ca ­
sada. Basta, y  s ilen c io ... que este con su elo  no 
cabe en el caso presente.

*
*  *

¡B on itoterceto ! Tres alegres poyuelas acaban 
de aparecer en la esquina. Sus risas y  su g e n -
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t ile z a , lo  fresco  ele su s  rostros , la  sa tis fa cc ión  
q u e  en  e llo s  y  e n  tod a  su  p erson a  se  a d v ie rte , y  
l o  m ir ífico  de su s  tra je s , han  lla m a d o  tu  a ten ­
c ió n ; d e  f ijo  h abrás p e n s a d o :— «la s  tres  v a n  á 
fija rse  en  m i in teresa n te  person a  y  hasta  á d e ­
c ir te  c o n  los  o jo s :— ¡Qué guapo es usted!»

P ues t e  e n g a ñ a s te , in o c e n te , p a sa ron  s in  m i­
rarte.

S e g u n d o  ca so . T a m b ién  t ie n e  e sp lica c ió n  fa  
v o ra b le ; a lg o  d u r illa  d e  tr a g a r  en  los  tiem p os  
q u e  co rre n , p ero  fa v o ra b le  a l fin , q u e  es lo  (pie 
im p orta .

T a l v e z  ese e sb ozo  d e  p u d o r  v ir g e n  y  la  co r ­
ted a d  de los  p o c o s  a ñ o s - s u m a d o s  los  de las 
tres  a pen a s l le g a n  á cu a ren ta — esa  fa lta  d e  s o l­
tu ra , p rop ia  de los  p rim eros  m o m e n to s  d e  la 
lu z  p ú b lica , las ha  re te n id o  en  su  d eseo  d e  m i­
rarte  y  a u n  de e x a m in a rte  d e  p ié s  á  ca b e za , p or  
m ás q u e  p ara  eso les  h u b ie ra  b astad o , y  a u n  s o ­
b ra d o , c o n  un  in s ta n te ; p e ro  d é ja lo , cu a n d o  
d en tro  d e  dos  ó tres  a ñ os , v e n g a s  á trop eza rte  
c o n  e lla s , t e  m irarán  y  m u ch o , p a ra  d esq u ita rse
d e  lo  q u e  a h ora  n o  se  h an  a tre v id o  á h acer.

♦
• •

M ira. P asa  p or la  ca lle  q u e  cru za  la  n u e s ­
tra , y  á p o ca  d ista n cia  de n o so tro s— atien d e , 
n o  t e  d is tra ig a s— V irg in ia , la  en ca n ta d ora  h ija  
d e  la  m a rq u esa  d e  P u en ta lto .

¡Q ué seria! N o q u ie re  q u e  e l m ás le v o  m o v i ­
m ien to  d e  ca b eza  le  d e s c o m p o n g a  e l to ca d o : 
c ie r to  q u e  es una verdadera  ob ra  d e  a rte , h ech a  
co n  su s  fin ís im os  ca b e llo s  ru b ios .

¡M irará?
N o  te  e n g r ía s , p o rq u e  antes de l le g a r  á la  es­

q u in a  sin  v o lv e r  apenas la  ca ra , te  h a y a  lan za ­
d o  con  a q u e lla s  d o s  h erm osa s  p u p ila s , q u e  p a ­
re cen  dos  so le s , u n a  d e  sus m iradas fascin adoras 
y  su je s t iv a s , q u e  h acen  p erd er la v is ta  al h o m ­
bre m ás fo g u e a d o  en asu n tos  d e  fu e g o s  a m o ­
rosos. *

S ig a m o s ; a l v o lv e r  la  esq u in a , v a m o s  casi á 
trop eza r  c o n  las d o s  e scu ltu ra le s  h ija s— ep íte to  
sa cra m en ta l— de D. S ebastian  B ateh o jas , in d u s ­
tr ia l d e  lo  m ás c o n o c id o  d e l r a m o .. .— N o  te  d i­
g o  e l ra m o p o r  n o  ser d e  los  m ás d is t in g u id o s , 
a u n q u e  p a ra  m í to d o s  son  ig u a lm e n te  d ig n o s .

V erd ad era m en te  «1 g r u p o  es  n ota b le : l o  g a ­
lla rd o  d e  su  esta tu ra , la  m o rb id e z  d e  su s  form as, 
lo  e le g a n te  d e  su  toilette, e l  se ñ o r ío  d e  su  e le ­
g a n te  andar, lo  m a g e s tu o so , s in  a fe c ta c ió n , de 
su  co n t in e n te ; to d o  p re d isp o n e  á la  a d m ira ción  
co d ic io sa , a u n q u e  te n g a n  c ie r ta  l ig e r a  dureza 
d e  e s t ilo — a ta v ism o  cru e l— ¿v as  á p ed ir le s  una 
mirada por amor de Dios?

Perdone usted, hermano. Las Batehojas pasan 
haciéndose las distraídas, y  ocupando oronda­
m ente la acera que nosotros les dejam os libre,

! m irando á los balcones de cualqu ier ú ltim o pi- 
; so, p or  no alcanzar á ver desde el sitio en que 

se hallan, la cabaña de a lgú n  fotógrafo.
Vam os, ¿qué decís  de esto, sobrino?
— ¿Lo liarán por lu cir  en esa actitu d  con tem ­

plativa las grandes curvas de sus grandes o jos.
— Pudiera ser.

M ira, m ira q u é  m onísim a v ien e Lolita: la  no­
tabilidad del m om ento actual. Preciosísim a, 
con  toda  la lozan ía  de sus ve in te  y  un años y  
las p icardigüelas de siete de constante trato 
socia l.

Ya lle g a  á nosotros: ¡con  qué perfum e tan d is­
tin gu id o  se anuncia, y  nos em briaga! pero pa­
sa tan distraída , que razonablem ente puede 
pensarse que no te  ha v isto . ¡Q uiá¡inocencia ! Te 
ha v isto , y  es m is, te  ha m irado; pero, crée lo ,—  
aunque te parezca d ifíc il— sin fijar los o jos  en  tí.

— ¿Y cóm o?
— Ese es un secreto profesional del bello  sexo . 

• •
— ¡Caramba, que portento viene por la acera 

de enfrente!
— V erdad, tío , pasem os á ella  con disim ulo.
— Pasem os y  abre los o jos , es la jo v e n  más 

linda, más gen til y  m ejor m odelada, de cuantas 
hasta ahora liem os encontrado

¡Calla! ¿Qué s ign ifica  esto? Su andar parece 
! insegu ro , se pone co lor  de escarlata, manifiesta 
| g ran  m alestar n erv ioso, no quiere m irarte, y  co - 
J m o arrastrada por una especie  de fascinación , 

al fin te m ira un instante.
¿La con oces, sobrino?
— Sí, de una n och e  (pie m e tocó  cerca  en e l 

teatro.
— ¡Ah p illo ! Y a; ¡qu é felices son a lgunos tu ­

nantes! Esa breve m irada es todo el segundo 
cap ítu lo  de una novela  interesante.

— ¡Silencio! Gran t ip o , m orena sanguínea, 
m ejillas rojo a lg o  cob rizo , estatura dos dedos 
s ó b r e la  marca— y  perdona la fórm ula— cabello 
n e g ro , ala de cu ervo  con  reflejos m etálicos, 
más n egros que el porvenir de un cesante con 
c in co  h ijos y  esposa en cinta— frase sacram ental 
en ocasiones— cejas artísticam ente dibujadas y  
finas— rasgo de raza d istingu ida— brillantes y  
sedosas pestañas, labios com o e l consabido rubí 
partido en dos y  una p len itud  de form as y  dul­
zura de p lanos qu e ...

Se llam a C onsuelo, la  conocida , la solicitada
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C on su e lo  (d e  tristes) f íja te  en  co m o  h ie r g u e  la  i 
ca b e za , la  a ctitu d  q u e  tom a , q u e  lo  m ism o  p u e ­
d e  creerse  d e  p u eril e n g re im ie n to  q u e  de dis­
cu lp a b le  coq u e te r ía , có m o  m ira co n  u n a  m irada  
q u e  d eslu m bra  m ás q u e  un ra yo  de s o l  zen ita l, 
v  c ó m o  la  lija  a lg u n o s  se g u n d os  sin  e scrú p u lo , 
c o n  in te n c ió n  a v ie sa  y  co m o  d ic ie n d o — Me gusta 
usted mucho— ta n to , q u e  espero  m e p re g u n te s  
¿q u é  s ig n ific a  esto?

P ues n ad a : n o  le  lias p a rec id o  n i b ien  ni m a l: í 
e l la  es  la  q u e  se  ha p a rec id o  b ien  á s í  m ism a, 
c o n  ese ju e g o  de o jo s  y  esa e x p re s ió n  de ter­
nura . L o  q u e  q u ie re  es q u e  la  s ig a s  y  lu c ir te  de 
esco lta : tú  p or  su p u esto  lo  liarías si n o  v in ieras  
c o n m ig o .— ¡S om os  tan to n to s  los  h om bres!

** ♦
V ien en  ahí detrás, u n a  m adre  y  u n a  h ija . S e ­

g ú n  la  p eq u eñ a  b ib lio te ca  q u e  v e o  en  sus m a­
n o s , sa len  de la ig le s ia  o lie n d o  á  in c ien so , y  
b a jo  las m ás santas im presion es  d e l m ist ic ism o  
cr istian o . S u  a sp ecto  se r io , su  s ile n c io , la  in ­
d ife ren c ia  ú lo  q u e  les  ro d e a , to d o  p ru eba  q u e  
n o  m e lie  eq u iv o ca d o : v ie n e n  de m isa .

P e ro , ¡q u é  d e lica d o  ca p u llo  d e  rosa  m e p arece  
la  n iña !

¡Q ué e x p re s ió n  d e  in o ce n c ia  n o  fin g id a !
A co r ta  e l p aso  p a ra  q u e  n o s  a lca n ce n , v a l  sen ­

tir las  ce rca , abram os filas para  q u e  p asen  p or  
en tre  n osotros .

Va l le g a n . ¿V es esos o jo s  tan  m od esta m en te  
c la v a d o s  en e l su e lo? ¡q u ié n  lo  d ir ía ! se  han  le ­
va n ta d o  para  d ir ig ir te  una m irada  ra p id ís im a , 
p ero  llen a  d e  in te ré s ... Esa, esa  s í q u e  t e  h a  m i­
rad o co n  in te n c ió n  d ecla rad a , esa si.

*■* *
¡A h , sob r in o , estás de su erte ! ¡Q ué id ilio  de 

a m or p ica re sco  n o  h a y  en la  o jea d a  de a qu ella  
g r a c io s a  m ozu e la ! H a v u e lto  dos  v e ce s  la  cara  
a n tes  d e  l le g a r  á la  t ie n d a  á d on d e  se  d ir ig ía , 
y  se  h a  d e ten id o  en e l u m b ra l d e  la  p u erta , 
m ira n do  á tod a  la  ca lle , co m o  si buscase  á al­
g u ie n , para  a l fin  fija r  sus o jo s  esp res iv os  en tí, 
c o m o  d ic ie n d o :

— H om bre , d íg a m e  u sted  a lg o .
¡Q u é  g r a c io s o  m o h in c il lo , y  q u é  son risa  tan  

s ig n ifica t iv a !
M e p a re ce , s o b r in o .. . s ig a m o s  n u estro  paseo . 

* *
¿Q ue m e d ice s  de a qu ella  q u e  n o  m ira , p o rq u e  

n o  le  da  e sp a c io  e l v ie n to  q u e  le  c iñ e  e l  tra je  al 
cu e r p o , d ib u ja n d o  lín eas de h e lé n ica  c o r r e c ­
c ió n ?  La q u e  la  a com p a ñ a , s i, t e  m ira con  u n a  
ex p res ión  de in te lig e n c ia , co m o  si su  m irada  fu e ­
ra la co n tin u a c ió n  de u n  co lo q u io  in terru m p id o .

A h í v ie n e  o tra .
C o n o zco  e l  m o d o  d e  m irar de esa m u jer , o b ­

sérva la :
A tie n d e ... y a  p asa ...
¿T e ha  m irado?
— N o  lo  s é . . .  c r e o  q u e  s í.
— T e e q u iv o ca s ; esa  tien e  p or  co s tu m b re  tra i­

d ora , d ir ig ir  su  v is ta , á u n  o b je to  id ea l, q u e  
su p on e  h a lla rse  m u y  p ró x im o  á la  ca b eza  d e l 
q u e  la  pasa, de m od o  q u e  su lín ea  v isu a l casi 
le  roza  d e ja n d o  al p a c ie n te , s in  saber si lo  m iró  
ó no.

E s un  e s tilo  esp ecia l p ara  el q u e  p o d r ía  p ed ir
p a te n te , si n o  h u b ie ra  a lg u n a s , a u n q u e  p oca s ,
q u e  lo  e x p lo ta n  ha tiem p o .

** +
A h í v ie n e  una q u e  se duerme en la suerte, p u es  

n o  sabe: cu á n d o  apartar lo s  o jo s  d e l m ira do .
D etrás  o tra  q u e  m ira  co m o  d ic ie n d o  con  los  

o jo s :—-Le hago á usted el fa vor  de mirarlo.
Y  d esp u és  o tra  q u e  te  m ira s e n c illa m e n te  p or  

cu r io s id a d ; y  otra  q u e  t e  d ispensa  u n a  m irada  
esp resiv a , para q u e  n o  fa v o re zca s  c o n  la  tu y a  á 
la  a m ig a  q u e  la  a com p a ñ a , m  is  g u a p a  q u e  e lla ; 
y  p rob a b lem en te  trop eza rem os  co n  la  c h ic a  co n  
q u ien  has te n id o  tra to  y  b rom a s, q u e  te  lan zará  
rau da les  d e  am orosas  m ira da s , rem a te  d e  s ig ­
n if ica t iv a  son risa ; y  m á s ta rd e  con  la  q u e  te  m i­
rará p o rq u e  desea  co n o c e r te , h a b ien d o  o id o  h a ­
b la r de t í  c o m o  con q u ista d or , y  la  p rim ita  q u e  
le  a com p a ñ a , q u e  a l verte  le  d ic e :— E se  es fu ­
lan o .

T a m b ién  en con tra rem os  —  e s to y  s e g u ro  de 
e llo — u n a  d e  esas m u jeres  d e  andar resu e lto  y  
v a ro n il, tan a ltas co m o  tú , c o n  la  ca b e za  ech ada  
a lg o  p ara  atrás, en  a ctitu d  d e  so b erb ia  d esd eñ o ­
sa  q u e  t e  m irará  s in  abrir m u ch o  los  o jo s , con  
c ie r to  a ire  im p e rtin e n te  c o m o  d ic ie n d o -— Es 
usted poca cosa para atreverse á mi. Y  si te  a t r e ­
v ie ra s ... p ero  basta ; co rrer ía m os  e l  m u n d o  de 
u n o  á o tr o  e s trem o , y  ca d a  v e z  en con tra ria m os  
n u e v o s  o jo s  m ira n do  d e  u n  m o d o  n u e v o .

¡M irada d e  m u jer ! P rob lem a  q u e  la  v id a  p re ­
sen ta  á ca d a  in sta n te , y  q u e  tod a  la  e x p e r ie n ­
c ia  d e l h om b re  m ás e x p e r im e n ta d o  n o  a cierta  
á descifrar.

P e ro , ¿q u é  im p orta ?  ¿N o  está  en n u estra  m a­
n o la  in te rp re ta c ió n  de esas m iradas? P ues d é ­
m osles  la  q u e  m ás h a la g u e  n u estro  a m or p ro ­
p io ; al fin  y  al p ostre , eso h ace  m e d ia  h u m a ­
n idad  y  es fe liz , m ien tra s  s e  b u rla  d e  e l la  la  
o tra  m ed ia .
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U L T I M A T U M

Tú dices, que sin empleo 
y tus hijos sin com er 
no puedes pasar más dias, 
y en eso dices muy bien.
Quieres echarte á la calle 
y practicar lo que vés 
que hacen otros com o tú, 
más ricos que tú tal vez.
Te empeñas en ser sablista.
¡Sablista!  Piensa, Miguel, 
que ese empleo es deshonroso 
y que aunque creas tú que es 
cosa muy fácil pedirle 
al prójimo cinco ó diez 
reales para almorzar, 
hallas uno en cada cien 
individuos que se apiaden 
de tu situación cruel.
Y ese uno, el dia primero 
te recibirá muy bien 
ofreciéndote su apoyo.
Si vas á verlo otra vez, 
eu lugar de veinte reales 
no te dará más que tres, 
y á la tercera visita...
¡un soberbio puntapié!
Desiste de tu propósito 
y no te lances, Miguel, 
á una vida aventurera 
que deshonra tu vejez.
¡Trabaja! ¡Busca trabajo!
¿Que no lo hay?... Dices bien.
¡ Ya ni aun trabajo se encuentra 
para el pobre, que comer 
quiere ganando el sustento 
sin faltar á su honradez!
¿Que qué es lo que harás, preguntas? 
¡Pide limosna, Miguel!
Les falta el pan á tus hijos 
y es justo que se lo dés.
¿Que ninguno te socorre?
¿Que no te miran y que 
nadie te dá ni dos céntimos?
¡Basta de apuros, pardiez!
¿Tus hijos lloran por pan?
¿Tus hijos quieren comer?
Pues mira, si es necesario,

descuida, no me opondré, 
y á  pesar de que conozco 
que deshonras tu vejez...
¡antes son tus hijos!... ¡Anda!
¡pega sablazos, Miguel!!

M. Fernández Mayo .

—  Un par de días en Cádiz ó cosas de gracia y  
la verdad en su lugar. R e v is ta  lo ca l  p o lít ic a  c ó ­
m ico - lír ica , en  un  a c to , c in c o  cu a d ro s  y  u n  p ró ­
l o g o  en  v erso , le tra  de D. R o b e r to  B u en o , m ú­
s ica  d e  I). M ig u e l P aez, estren a da  con  é x ito  v e r ­
dad  la  n o ch e  d e l 30 d e  N o v ie m b re  de 1897 en  
e l  T ea tro  P rin cip a l.

Y a  n o s  o cu p a m o s  p o c o  despu és de esa  fe ch a , 
d e  la  ch isp ea n te  p ro d u cc ió n  d e l S r . B ueno.

A  d ich o  a p la u d id o  a u tor  e n v ia m o s  las g r a -  
1 c ia s  p o r  su  re cu erd o .

— Los Inquisidores, p rim er  serm ón  de la  serie  
q u e  b a jo  e l t ítu lo  d e  Lo Predicador, h a  co m e n ­
za d o  á p u b lica r  e l c o n o c id o  escr ito r  A . G u asch  
T om bas.

L a  c ita d a  obritai es verd a d era m en te  r e g o c i ­
ja n te  y  re v e la  en su  a u tor  m u ch a  d e se n v o ltu ra  
y  g r a c ia  p a ra  este  g é n e ro  de litera tu ra .

Las m ás e x p re s iv a s  g ra c ia s  p or  su  a te n ció n  
a l en v iá rn osla .

— ¿E l que la sigue?... M o n ó lo g o  en p rosa  p or  
D. M ig u e l G u illo to  D em on ch e .

N u estro  q u er id o  a m ig o  e l  p rop ie ta rio  de e s ta  
R evista , ha  p u b lica d o  con  la  m ism a co m p o s i­
c ió n  d e  n uestro fo lle t ín , p ero  en p a p e l su p e ­
r ior  y  c o n  e le g a n te  cu b ie r ta , a q u e lla  o b r ita  de 
d e  la  B ib lio te ca  q u e  h em os em p ren d id o .

— E statutos de la Sociedad anónima del Teatro 
Libre, fu n d ad a  en  M adrid  p o r  I). Manuel Loren­
zo D 'Agot, ilu stre  litera to  in ic ia d o r  d e  tan  b e ­
n e fic io sa  idea  en  E spaña.

E n  el p ró x im o  n ú m ero , c o n  m ás esp a cio , lo s  
darem os á co n o ce r .

— La Bruja.—  S em a n ario  fe st iv o  d e  V a lla - 
: d o lid .

— E l Pueblo.— P e r iód ico  p o lít ic o  y  lite ra r io , 
i d e fen sor de las c la ses  jo rn a le ra s .. S e  p u b lic a  en 
: C ád iz  tod as  las sem anas.
5 — La Fé Católica.— P e r iód ico  re lig io s o . S e  p u r
: b lica  en esta  ca p ita l lo s  d ia s  7 , 14, 21 y  28  do 

ca d a  m es.
E sta  p u b lica c ió n  co m ie n z a  ahora  la  s e e u n d a  

i é p o ca  d e  su  a p a r ic ió n , su sp en d ida  p o r  fa lle c i­
m ien to  de su  a n terior  d irector .

| E sta b le cem os  el ca m b ió  c o n  los  tres  p e r ió d i-  
i eo s  m en cion a d os .
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La Mnscotlc, La Sonámbula, Doña Juanita, Lu­
cia di Lammermoor y  Las dos Princesas, han  si­
d o  la s  ob ra s  q u e  co n  ex tra ord in a r io  é x ito  ha 
p u e s to  en e s ce n a  en e l  T ea tro  A rtesa n o , la  c o m ­
p a ñ ía  ita lia n a  d e  óp era  y  o p ere ta  de D. E m ilio  
G io v a n n in i.

H erm osa  la b o r  la  e je cu ta d a  p o r  los  artistas 
q u e  co m p o n e n  d ic h a  co m p a ñ ía . V il la n u e v a  h a  
d ad o  u n a  p ru eb a  de los  g ra d o s  d e  cu ltu ra  a rtís- 
t ic a q u e  p osee , a s is t ien d o  d ia r ia m en te  á p rem iar 
c o n  u n á n im es  y  ju s t ic ie r o s  a p la u sos  e l  p u lcro  
trab a jo  de las Sras. S a ro g lia , T an i (E . y  A .) ,  
C o liv a  y  los  S res: A r r ig o t i ,  P o m e r, C arbon ell, 
V is co n ti, G rossi, T a n i y  Ferrara.

E ntu siastas a p lau sos, q u e  term in a ron  e n  d e ­
liran tes  o v a c io n e s , a lca n zó  la  S rta . A id a  S a ro ­
g l ia  en  La Sonámbula y  Lucia : m en os  n o  se  p o ­
d ía  tr ib u ta r s in  rebasar lo s  lím ites  d e  la  ju s t i ­
c ia , á  la  q u e  h izo  u n a  cre a c ió n  v erd a d  d e  la  p ro ­
ta g o n is ta  de la s  m a g n ífica s  óp eras d e  B e llin i y  
D on ize tti. ¡B ien  p o r  la  S a ro g lia ! L os  ten ores  
A r r ig o t t i  y  P om er d em ostrá n d on os  q u e  saben  
lo  q u e  es ca n ta r. E l b a r íto n o  S r. C arbon e ll y  el 
b a jo  Sr. V is co n t i , m u y  b ien .

E n  las op ereta s  a rrib a  d ich a s , e l te n o r  có m ic o  
E n r ico  G rossi, ha co n q u is ta d o  a l p ú b lic o  c o n  el 
ta le n to  y  v is  c ó m ic a  d e  q u e  h a  h e c h o  g 'a la ; v is  
c ó m ic a  q u e  sa lien d o  un  p o c o  de la  verd a d era  
za rzu e la , n o  l le g a  en  m u ch o  á lo  r id íc u lo ; v e r ­
d ad ero  a b ism o p o r  e l q u e  se  d erru m b a n  la  m a y o ­
r ía  d e  lo s  ten ores  c ó m ic o s  q u e  p u lu la n  p o r  nu es­
tros  teatros.

L o s  Sres. T a n i n os  han  p u e s to  en e v id e n c ia , 
q u e  n o  es fa lsa  la  n om b ra d la  q u e  g o z a n  de ser 
ú n ico s  en  su g é n e r o . U nase á  lo  d ich o , u n a  m a­
s a  co ra l d e  p rim er o rd en , r ico  alrezzo y  lu jo so  
v e s tu a r io , y  se  tendrá  e l c o n ju n to  de la  c o m p a ­
ñ ía  q u e  a ctú a  en  e l T ea tro  A rtesa n o  d e  V illa - 
n u e v a , g r a c ia s  á las g e s t io n e s  rea lizad a s  p o r  e l 
rep resen ta n te  en  esta  p o b la c ió n , d e  la  g a le r ía  
d ra m á tica  y  m ú s ica ; le  fe lic ita m o s  p o r  lo  m u ­
c h o  q u e  lia  sab id o  d is t in g u ir .

Sin  m ás p or  h o y  y  h asta  m i p ró x im a  se  rep ite  
d e  u sted  s. s. q . b . s. m .

Julián T éllez.

I
i

31 de Marzo de 1898.

Sr. D ire cto r  de la R evista Teatral.
E sta  sem a n a  es  la  ú lt im a , en e l G ran T ea tro  

d e l L ice o , de las re p re se n ta cio n e s  co r e o g r á fic a s  
q u e  p o r  c ie r to  s e  h an  v is to  m u y  desan im adas.

L a  p ró x im a  tem p ora d a  d e  p r im a v era  p ro m e te  
se r  b u e n a  en to d o s  co n ce p to s .

L a  co m p a ñ ía  d ebu ta rá  e l d ia  10 d e l c o r r ie n te  
c o n  la  ob ra  Le Bólleme, e n  la  q u e  la  e m in en te  
D a rclée  ra y a  á g r a n  a ltu ra .

L a  em p resa , d eseosa  d e  co m p la ce r  las a sp i­
ra c io n e s  de lo s  a m an tes de lo  b u en o , ha  co n tra ­
ta d o  á n u estra  p a isa n a  la  em in en te  artista  A v e ­
lin a  C arrera. M i en h orabu en a .

E n  e l T ea tro  R o m e a  (C a ta lá n ) con tin ú a n  co n  
g ra n  é x ito  la s  rep resen ta cion es  del dram a de 
n u estro  F e liú  y  O od in a  Lo Nuri. E l p ú b lic o  lle ­
na  to d o s  lo s  d ias d ich o  co lis e o , a p la u d ien d o  las 
escen a s  cu lm in a n te s  d e  la  obra .

H an em p eza d o  en  este  tea tro  los  b e n e fic io s  de 
lo s  p r in c ip a le s  a rtistas de la  com p a ñ ía .

S e  a seg u ra  q u e  m u y  p ro n to  se  estrenará  un  
dram a, o r ig in a l d e l m a estro  G uiraerá , y  c u y o  
t itu lo  es  Lo Cacich ó la Tapiñada.

E s de esperar u n  g ra n  é x it o ,  ig u a l al a lcan za ­
d o  p or  e l Sr. Gui raerá en e l estren o  d e l Padre 
Juanico, en el T ea tro  E sp a ñ ol de M adrid .

E n  e l  T ea tro  de N ov ed a d es  dá las ú lt im a s  
fu n c io n e s  la co m p a ñ ía  d e  ó p era  ita lia n a  q u e  
b a jo  la  d ir e c c ió n  d e l m a estro  J u a n  G ou la  h ijo ), 
lia  trab a jad o  u n a  co r ta  tem p ora d a .

Se d ic e  q u e  p ro u to  d ebu tará  en  este  te a tro  la  
co m p a ñ ía  d e l Sr. 1). E m ilio  M ario , y  d e  la  cu a l 
fo rm a n  p a rte  la  p rim era  a c tr iz  D .a C arm en  C o - 
b e ñ a  y  e l p r im e r  a cto r  E m ilio  T u h ille r . M u ch o  
m e a le g ro  d e  la  ta l n u eva .

E l m artes ú lt im o  tu v o  lu g a r  en e l T ea tro  Gran 
V ía , u n a  fu n c ió n  en h on o r  d e  los  au tores  de la 
za rzu e la  Pedro Botero, Sres. T orn ero  d e  M arti- 
ren e  y  P érez  A g u ir r e , q u e  r e c o g ie r o n  m u ch os  
ap lau sos.

L a  co m p a ñ ía  d e  este  tea tro  a ca b a  su s  c o m ­
p rom isos  m añana.

E l g ra n d ioso  d ra m a  sa cro  La Pasión h a  s id o  
p u esta  en  e s ce n a  en  e l T ea tro  d e l T ív o l i , con  
g r a n  r e g o c i jo  de la  g e n t e  menuda.

H a s id o  con tra ta d a  p o r  la  em presa  d e l E ld ora - 
d o , la  t ip le  P a ca  F ern an i. H ace  m u ch o s  a ñ os  
q u e  n o  h a  tra b a ja d o  en  esta  c iu d a d .

S in  m ás p o r  h o y  y  h asta  m i p ró x im a  s e  des­
p id e  s. s. q . s. m . b .

4-A-98. Celestino T orrens Casals.

• • Tipo-Litografía J. Bénites, Marqués del R. Tesoro, 8 .
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SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
L in ca  de. las A n tilla s, N cw -Y 'o rk  // V era cru z .—Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos 

N. y S. del Pacífico. Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y  el 20 de Santander.
Linea de F ilip in a s .—Extensión á lio lio y  Cebú y  combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 

India, China, Conchinchina, Japón y  Australia, ’l rece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro Sábados 
á partir del 4 de Enero de 1S90, .y de Manila cada cuatro Jueves á partir del 23 de Enero de 1896.

L inea  de Buenos A tres.—Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, con escala en Santa Cruz de 
Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando ántes las escalas de Marsella, Barcelona y Málaga.

L inea  de F um ando Pon .—Cuatro viajes al año para Fernando Poo, con escalas en Las Palmas, puertos de la 
Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA: L in ea  de M arru ecos. — Un viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas en 
Melilla, Málaga, Ceuta, C diz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagm.

Servicio de T ánger. — El vapor Joaquin del P ié !a yo , sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, los 
Lunes, Miércoles y Viernes; retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá aloja­
miento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Pre­
cios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios 
especíale' para emigrantes de clase artesana ó jornalera con facultad de regresar gratis dentro de un año si no en­
cuentran trabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

A niso im portante.—La Compañía previene á los Sres. comerciantes, agricultores é industria es, que recibirá 
y encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le en - 
tregüen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por líneas regu­
lares. Para más informes, en Cádiz, Delegación de la Compañía,

ISA B E L  LA  CATÓLICA, 3.
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mandándoles la razón y la justicia del privile­
gio concedido por Dios á los brutos, á los peces, 
á las aves y á los mismos séres inanimados, 
negándoselo á un sér de mejor instinto, con 
más albedrío, de más vida, de más alma: tal 
es el hombre que aparece desde el principio 
hasta cuasi la terminación de la segunda jor­
nada de La vida es sueño. Su orgullo y su so­
berbia se manifiestan como en bruto desenfre­
nado.

Oye Rosaura sus melancolías, y él dice fu­
rioso:

Pues muerte aquí te daré,
Porque no sepas que sé 
Que sabes flaquezas mías.
ISolo porque me has oido,
Entre mis membrudos brazos 
Te tengo de hacer pedazos.

Y amenaza con despedazarse él mismo, en­
tre las peñas, con las manos y con los dientes 
para defender á Rosaura; y al acordarle Clo- 
taldo que sus prisiones son el freno de sus fu­
rias arrogantes, y al ordenar que cierren la 
boca de la gruta, grita terriblemente el orgullo­
so encadenado:

\Ah, cielos,
Qué bien hacéis en quitarme 
I.a libertad! Porque fuera.
Contra vosotros, gigante,
Que para quebrar a! sol 
Esos vidrios y  cristales,
•Sobre cimientos de piedra 
Pusiera montes de jaspe.

-  13 -
y de Galafre en La Puente de Mantible, del 
mismo autor.

De un cuento de las Mil g una noches, dice 
Lista que tomó Calderón el asunto de su come­
dia heroica. ¡Qué más cuento de las Mil y  una 
noches que nuestra peregrinación por este 
valle!

¡Segismundo es el heroe de este cuento! (1)

u r .

¡El hombre moral vencedor del hombre fi­
siológico! ¡Gloriosa victoria realizada por nues­
tra especie á la que representa Segismundo, 
conquista de si mismo, dominador de los pro­
nósticos del cielo! Y, en verdad, que no es ne­
cesario tener los ojos de critico lince para leer 
entre renglones en la obra maestra del maes­
tro Calderón de la Barca; porque todo está di­
cho en sus versos precisa y claramente.

Si Segismundo había de ser el hombre com­
pleto, el de ayer y el de hoy, había de mos­
trarse en sus dos aspectos y en sus dos situa­
ciones: aquí el hombre fisiológico y  el hombre 
moral, y allá el esclavo del Destino y el sér li­
bre y , por lo tanto, responsable: el hombre de

(1) Poco tiene de común con lft obra española el 
cuento oriental. En él no acontece cosa semejante: em- 
borracha» á un viejo, le hacen creer que manila, etc.. 
y se acabó.
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LICIiÉS.—  Se venden los publi­
cados en este periódico.— Dirijirse al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos-
lós enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico darán razón.

Magnífica edición de lujo del FIVE
O’CLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4 pesetas.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , CIEN T ÍFICA , DE B E L L A S  A R T E S  Y E SPE CT Á CU LO S,
Premiada con g r a n  m e d a l l a  de  oro  en la Exposición Partenopea Permanente de Ñapóles.

P ropietario : DON M IGUEL GUILLOTO D EXO U CH E.
D I R E C T O R ,  J O S É  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los dias 10, 20 y 30 de cada mes.
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la naturaleza y el hombre de la sociedad; el 
del instinto y el de la razón.

V asi se muestra sin dudas ni contradiccio­
nes: quien sepa leer no las encontrará en las 
palabras ni en los actos del personaje. Ya lo ad­
virtió Lista el primero en sus Ensayos litera­
rios y  críticos (Sevilla, 1844); lo lia repetido, 
entre otros. Alcántara García (Historia de la 
Literatura Española), y D. Francisco José Ore­
llana, colector del Teatro Selecto Antiguo Na­
cional, no deja de citar las frases de aquel cri­
tico eminente, en el .juicio que de La vida es 
sueño expuso en una de las notas al primer to­
mo de la colección. (I)

Pues que cito á Orellana, no quiero privar á 
los lectores de estas hermosas frases suyas: 

«La humanidad» (en la obra de Calderón) 
«pasa por ante los ojos del espectador agobiada 
bajo el peso de sus cadenas terrenales; rebelde 
á todo freno; sedienta de dominación, de goces, 
de libertad; victima de la ilusión que le her­
mosea todos los objetos sensibles, que le acer­
ca á los labios la copa de la felicidad bajo sus as­
pectos más seductores, riquezas, poder, amor, 
y que enseguida se la retira, dejando en su lu­
gar el desengaño; pero no el desengaño des­
consolador que engendra el escepticismo y pone 
la maldición del réprobo en la boca del atligi-

(1) La hizo en compañía y acaso dirigido por don 
Cristóbal Vidal y Valenciano, profesor ilustre.

— 15 —
tío, sino el que concentra el alma en si misma 
para que piense que son sueños las dichas y las 
grandezas de esta vida, el que se impone á la 
conciencia como justa expiación del mal uso 
del libre albedrío, y deja viva la esperanza.»

A pesar de Orellana, no puede negarse, sin 
embargo, que hay en Segismundo cierto escep­
ticismo místico (lo advirtió el insigne catedrá­
tico de Literatura D. Francisco de Paula Cana­
lejas), y (pie dentro de su alma se libra la ba­
talla de la duda: Segismundo no se vencerá sin 
luchar con su pensamiento, mientras dude si 
lo que vió y sintió en aquella grandeza suya y 
en la exaltación de su soberbia y su poder fué 
real ó soñado. Adviértase, también, que escep­
ticismo producido por el desengaño es juzgar 
como un sueño nuestra vida, si bien el senti­
miento religioso deja al dormido en esta tierra 
la esperanza inefable de despertar en aquel cie­
lo... abierto por Jesús al extender los brazos 
en el santísimo madero de la crucifixión. Por 
esto, la de Segismundo no es la duda de Ham- 
let, duda pavorosa, duda (¡principe desdicha­
do!) sin la más remota esperanza de abrazarse 
á la muerte.

El hombre fisiológico, que no atiende sino á 
la satisfacción instintiva de sus apetitos y pa­
siones sin freno; el hombre encantado en la 
madre naturaleza; que, preso entre los hierros 
de su condición, se queja, primero, de su esta­
do y se rebela, después, contra los cielos, de-
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